
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
que las prodiga; de­
primen envilecen y 
deprecian a los pue­
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y enal­

tece. EL P U E B L O 
P E R I Ó D I C O R E F L E J O F I E L D E L A O P I N I Ó N P Ú B L I C A Y D E F E N S O R D E L A S C L A S E S Q U E T R A B A J A N 

Don Quijote simbo­
liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
8ancho Panza, el 
despreciable con­
vencionalismo del 
diario vivir indivi­
dual. Sin ideal, no 
se vive: se vegeta. 
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D E M U R A L L A S A D E N T R O 

L a s E l e c c i o n e s d e l D o m i n g o 

P a s ó el domingo de elecciones, como 
una seda. Claro que no corr ió el dine­
ro a manos llenas, como en otra oca­
sión ha corrido, y por eso, ese sector 
del Cuerpo electoral que vende su su­
fragio por unas monedas, andaba por 
las esquinas de los Colegios electora­
les m&s cariacontecido que mono enfa­
dado, qu i tándole a la elección el as­
pecto bullanguero que hace pensar a 
los inocentes en la vir tual idad de la 
farsa. 

Por la cual salió con m a y o r í a de vo­
tos, de las urnas, el candidato guber­
namental,apoyado por liberales y con­
servadores y con sus correspondien­
tes embolados y pucherazos, en la ciu­
dad y pueblos de la c i rcunscr ipc ión . 

Resultando a úl t ima hora en el es­
crutinio de la Junta del Censo, electo, 
a pesar de la protesta de su adversa­
r io, que sostiene y dice p r o b a r á que 
el gubernamental candidato es inglés , 
y por ser extranjero, está incapacita-

Total: cero; porque a pesar de ha­
berse votado en esta elección hasta 
por un bolito; a pesar de guardar si­
lencio toda la Junta del Censo, de la 
que forman parte republicanos, cuan­
do se denunc ió la nacionalidad del 
candidato electo; a pesar de la protec­
ción oficial, y a pesar de las actas es­
critas y firmadas en barbecho, no se 
sen ta rá en la Cámara este i n g l é s , 
porque el actual Gobierno está muer­
to. 

Y t e n d r á que esperar ocasión más 
favorable a sus ambiciones para os­
tentar la r ep resen tac ión de este desdi­
chado pueblo. 

E n pol í t ica, como en todo, ya lo es­
tamos viendo; vamos de mal en peor, 
y tan alegres y confiados, que no ob­
servamos cómo Cádiz es una excep­
ción del progreso. 

Todo sea porpatriotismo y por amor 
desinteresado a este pedazo de suelo 
español , baluarte h is tór ico de la L i -
•bertafl y -el Derecho. 

Ejemplo a seguir 
E n nuestro querido colega Adelante 

que vé la luz públ ica en Jerez de la 
Frontera, hemos leído con gran satis­
facción la reseña de un mitin celebra­
do en aquella ciudad, al cual presta­
ron su concurso, y colaboraron frater­
nalmente socialistas, sindicalistas, con­
cejales obreros, y otros elementos in­
telectuales amantesde la emancipac ión 
humana. 

Fru to de medi tación y de experien­
cia es ese paso de acercamiento dado 
en ese mitin por los trabajores jereza­
nos; esa conducta es la que tiene que 
imitar sin pé rd ida de tiempo la clase 
obrera en toda E s p a ñ a . 

Si la persecución capitalista—guber­
namental, a r rec ió en estos ú l t imos 
tiempos, m á s que nunca, debido pr in­
cipalmente a ese estado de aislamien­
to en que estaban apartados los ele­
mentos obreros; divididos por mi l lu­
chas intestinas, que más bien respon­
dían a odios de sectarios que a hom­
bres que defendían ideales de fraterni­
dad y ayuda mutua, fueron débi les j 
obs táculos a las violencias y a los atro-
pellos. 

Hay que hacer vida nueva, destruir ! 
las viejas capillas donde vivía el odio j 
infundado y la intolerancia, y echar 
los nuevos cimientos para una ansiada j 
obra de sincera fraternidad. 

Hay que considerar la época pasa-
da como la embrionaria, pr imit iva , ru- ; 
dimentaria de la historia del movi-
míe rito obrero españo l . 

Epoca llena de errores, en que co­
mo Caines nos des t rozábamos por con­
fusas, e imprecisas, formas sociológi­

cas, mientras inermes nos des t ru ía el 
enemigo. 

Por imperiosa necesidad que deman­
da la r azón , y las circunstancias, se 
precisa llegar cuanto antes a una ver­
dadera un ión de todas l a s fuerzas 
obreras. 

Después de esa un ión , el inmediato 
acuerdo de una línea general de con­
ducta que tienda a resolver todos los 
problemas pendientes — que no son 
pocos. Y por ese camino iremos a to­
dos lados y seremos respetados. 

Procuremos por todos los medios 
posibles imitar a l o s obreros jere­
zanos. 

Y que pasen los tiempos de la este­
r i l idad, y de los recelos del sectarismo 
y del odio entre hermanos, para que 
no vuelvan j a m á s . 

BAMBOCHE 

R Á P I D A 
¡Oh, los bellos atardeceres en nues­

tros cada días m á s mermados jardines 
gaditanos! 

L a infancia corre como alados paja-
ril los a ponerse bajo los á rboles y en 
coros hacer la rueda y cantar aquello 
de: 

¡Que hermoso pelo llevas querubin, 
Quien te lo peinará Carabí, urí, urí, urá...! 

Las personas de sentimientos delica­
dos amantes de la infancia se sientan 
extasiadas a oir a esas n iñas , las mu­
jeres del m a ñ a n a sus cantos inocentes, 
de tonos ingenuos despojados de la 
malicia de la mayor edad. 

De improviso v e i s aparecer otro 
grupo de chicuelas que cantan otras 
cosas que manchan sus labios, frases 

de burdel, coplas indecentes de Car­
naval que hablan de leche y de biz­
cochos. 

Os levantá i s contrariado, y veis mu­
chas personas que rién las indecencias 
que cantan las n iñas ; tal vez sus pa­
dres i rán t ambién ágenos de aquel en­
venenamiento que en su día sen t i rán , 
y les h a r á l lorar . 

Os dá gana de levantar el p u ñ o y 
aplastarlo en la cara de aquél los que 
les sabe bien aquella gracia de las 
criaturas. 

Os re t i rá is contrariado; creíais rega­
lar a vuestra retina un idi l io , y os tu­
visteis que conformar con un agua 
fuerte de mal gusto. 

Y a no es grato al arribar el día, es­
perar en los jardines el paso de las 
p e q u e ñ a s alondras, sus trinos no son 
los de ayer, hoy traen los ecos de una 
descomposic ión social, cada vez m á s 
profunda y aterradora. 

M . PÉREZ B Ú A . 

Página poética 

Después de leer el "QUIJOTE" 
Yo también, como tú, ¡loco sublime! 

Y como tú, sirviente marrullero, • • 
De mi propia demencia fui escudero 
Y en paladín andante convertime. 

Aun mi casta pasión por ELLA gime, 
Aun prometidas ínsulas espero, 
Y no instintivamente lo grosero 
Con algo que levanta y que redime. 

Destrozado el arnés pieza por pieza, 
Lucho incansable porque no se agote 
La sed ni el manantial de la belleza. 

Y llevo, con mi Sancho por azote, 
Barro a los pies, y, ardiente, en la cabeza, 
La locura inmortal de Don Quijote. 

ENRIQUE FUNES 

Exposición obrera de Artes Gráficas 
Prosiguen con gran actividad los tra­

bajos relativos a la Expos ic ión obrera 
de Arte Tipográf ico, que t e n d r á lugar 
en Sevil la en el p r ó x i m o mes de Agos­
to, con ocasión de celebrarse en dicha 
capital, el segundo Congreso de la Fe­
derac ión Gráfica Andaluza . 

Dicha Expos ic ión ha de tener suma 
importancia para los obreros gráficos 
andaluces, a la que seguramente con­
cu r r i r án con sus trabajos las casas que 
se dedican a las Artes del l ibro . 
. Sabemos que de Cádiz han de en­
viarse algunos trabajos, de lo que nos 
alegramos, pues eso será un gran es­
estimulo para patronos y.obreros. 

E l Comité de la Fede rac ión , en re­
cientes gestiones que ha llevado a ca­
bo de las autoridades de Sevil la , ha 
conseguido que le presten su apoyo, y 
seguramente será además la Expos i ­
ción subvencionada por aquel A y u n ­
tamiento. 

Damos nuestra enhorabuena a los 
obreros t ipógrafos sevillanos por su 
iniciativa, y les deseamos u n g r a n 
triunfo en la obra de cultura obrera 
que han emprendido. 

La yerfadera j falsa eivillzaeidn 
L a civilización nos ha t ra ído lo que 

llamamos progreso. Nos ha dotado de 
inteligencia y vastos conocimientos en 
todas sus ramificaciones. Palacios pa­
ra cuidar a los enfermos; grandes cen­
tros de enseñanza para solaz e instruc­
ción de los n iños ; la electricidad, el te­
léfono, el coloso buque, el ferrocarril , 
aeroplanos, submarinos, grandes aco­
razados, m á q u i n a s y herramientas de 
todas clases que evidencian la dife­
rencia que existe entre el mundo ci ­
vi l izado y el salvaje. 

Nos contragulamos de «nuest ro ade­
lanto», y seña lamos con gestos burles­
cos el «atraso» de nuestros antepa­
sados. 

Durante los siglos xix y el actual, ha 
sido un prodigio de fecundidad «pro­
gres iva» . H a sido maravilloso, br i l lan­
te y hasta ciego el intelecto humano al 
contemplarlo. Pero mirémosle deteni­
damente sin pas ión , y veremos que es­
te prodigio se ha tornado un monstruo 
horroroso y sin conciencia n i digni­
dad. Para juzgar mejor de su verdade­
ro carác te r , hemos de buscar entre el 
hombro civilizado, ya que él es su fru­
to, y por su*fi-ujtose conocen ^ « W ' 

E n el h o m b i ^ S c l ú a l vemos un ser 
prodigioso, es verdad, agudo de inte­
lecto que conoce infinidad de cosas; es 
atrevido e ingenioso y activo; pero es 
a la vez ambicioso, orgulloso, avaro, 
vicioso con los placeres sensuales, de­
generado. Es un enfermo sin concien­
cia, dominado por el egoísmo. L a ley 
de la razón no le incumbe. No recono­
ce otra que la fuerza bruta, que es en 
él suprema ley. 

Analizada, he aqu í la obra que nos 
presenta el hombre civil izado. E l apo­
geo de su gloria es lo que se nos pre­
senta cada momento ante nuestros ojos. 

L a civilización actual, con todos sus 
aparatos, ha fracasado y va hacia el 
ocaso, y es tan cierto como vivimos y 
vemos lo que vemos. 

L o que se ha conceptuado por c iv i l i ­
zación nos trajo, entre otras calamida­
des, la recién pasada guerra, que a ú n 
sangra la Europa y el mundo entero. 
Los corazones humanos, saturados de 
un humanitarismo mal entendido y 
peor comprendido, establecen castas 
que se odian unas con otras y nos lle­
van al estado social actual en que el 
mundo, convulsionado por el odio y la 
venganza, se desmorona diariamente. 
Todo esto es el preludio de la mortífe­
ra influencia de la civilización actual, 
que como una capa de barniz cubre la 
co r rupc ión y la p o d r e d u m b r e del 
hombre. 

L a historia nos enseña que ninguna 
nación ha podido sobrevivir a la des­
garradora influencia de su c ivi l iza­
ción: Persia, Asir ía , Egipto, Grecia, 
Babi lonia , Roma, etc., son el ejem­
plo. 

¡La humanidad está ebria, está loca! 
Educar la voluntad y la mente; do­

minar vuestras pasiones; levantar el 
esp í r i tu e infiltrarle savia pura, se rá 
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E L P U E B L O 

el germen de la verdadera civilización. 
Dirijamos nuestra acción contra las 
corridas de toros (esta fiesta mal l la­
mada nacional), cabarets, p ros t íbu los , 
casas de juego, indicio y origen de los 
manicomios, hospitales, inclusas, cár­
celes presidios. 

Respetemos a los animales, nuestros 
hermanos menores en la escala zooló­
gica, no manchando los nobles instin­
tos de amor y compas ión que debe ha­
ber entre nosotros, haciéndoles sufrir 
y comérnos los , cuyo crimen la Natu­
raleza hace expiar a todo aquellos que 
profanan la excelsa ley de la conser­
vación de la vida. 

No es devorando pobres animales y 
a p a r t á d o n o s de la madre Naturaleza 
como se levanta el esp í r i tu dormido 
de la humanidad y se sigue la verda­
dera civilización. 

E l día que nuestra mente, control de 
todas las necesidades fisiológicas y es­
pirituales, esté bien educada, s e r á 
cuando se empeza rá a cambiar los pro­
cedimientos de la falsa civilización ac­
tual para entrar de lleno en la verda­
dera civilización. PEDRO SORRIBAS. 

De un precursor 
Mientras mas irracional es un culto, 

m á s se propende a establecer por la 
violencia. Quien profesa una doctrina 
insensata, no puede sufrir que sea vis­
ta tal y conforme es. E l razonar devie­
ne el mayor de los c r ímenes , porque 
conviene eliminar a toda costa a cuan­
tos tienen la gal lardía de afrontar sus 
iras. Por eso la intolerancia y la incon­
secuencia ilógica tiene el mismo ori­
gen. E s de todo punto preciso a tales 
gentes el intimidar, atemorizar a los 
hombres; porque, si les permite razo­
nar un instante, es tán perdidos.. 

" — s ^ - a ^ ú se sigue que-#-V» d .^pueJalaa. 
se les hace un gv^xx en éste su deli­
r io , enseñándoles a razonar acerca de 
rel igión, porque equivale a recordar al 
hombre sus verdaderos deberes; a des­
pojar a la intolerancia de su envenena­
do puña l ; a devolver, en fin, a la H u ­
manidad, todos sus pristinos derechos. 
E s preciso sin embargo, remontarnos 
a los principios generales y comunes a 
todos los hombres; porque si deseando 
razonar concedéis la más mínima auto­
ridad a los sacerdotes, no hacéis con 
ello sino rendir al fanatismo su arma, 
p ropo rc ionándo le el medio de que sea 
más cruel aún . 

Así, no a rgumenté i s j a m á s sobre ar­
gumentos, n i fundéis nada sobre dis­
cursos. E l lenguaje humano no es lo 
bastante claro y concreto. Dios mismo, 
si se dignase hablarnos en nuestras len­
guas, no nos dir ía nada sobre cosa al­
guna sobre lo cual no se pudiese con­
trovertir. Nuestras lenguas son obra 
humana, y los hombres son mendaces. 
De igual modo queno existe enunciado 
verdadero al cual no se le pueda hacer 
alguna objeción, no existe tampoco fal­
sedad, por grosera que sea, que no 
pueda ser apoyada mediante alguna 
falsa r azón . 

L a generalidad de los nuevos cultos 
son establecidos por el fanatismo y 
mantenidos por la h ipocres ía : de aqu í 
el que choquen con la razón y no con­
duzcan poco ni mucho hacia la vir tud. 
E l delirio y el entusiasmo, no razonan. 
E n tanto que ellos perduran, todo evo­
luciona en su derredor. ¡Es ello, por 
otra parte, tan cómodo! ¡Cuesta tan po­
co el conseguir la doctrina ajena y 
cuesta tanto el practicar la moral!, que, 
dejando a un lado lo más difícil se re­
dime el pecado de no hacer buenas 
obras mediante e l m é r i t o de u n a 
gran fe. MARQUÉS DE MONTESQUIEU 

De colaboración 

1 huerto proletaria! 
Excesivamente rara h a b r á de ser lá 

fantasía que llegue a forjar su concre­
ción con ideas repulsivas. 

Muy e s t rambót icos son los sueños 
de los poetas, y sin embargo, ningu­
nos son del todo vituperables. 

M i imaginac ión , con estro de deidad, 
no se adelanta nada más que a la crea­
ción de cosas espirituales, pero como 
el que pasa las horas entretenido en su 
arte corporal, t ambién posee ese alien­
to que nos impele a ejecutar una labor 
o a idear una cosa que nos sonr íe , por 
eso hoy en mi exposición racional, 
quiero mencionarles, quiero hacer co­
nocer lo que en su juicio vale y que 
no sea olvidado como al que con des­
dén se le rechaza por alguna acusación 
delicuente. 

Una idea bastante reprochable ha 
hecho que al obrero, al artista que ver­
daderamente trabaja, miren con indi­
ferencia ciertas imaginaciones nada 
analizadoras, puestq que no saben dar 
a cada palabra su valor, ni a cada 
hombre su mér i to . 

No porque se lleve un chic traje de 
lana, un sombrero con banderita en la 
cinta y demás indumentaria de buen 
vestir, se ha de ceder la izquierda al 
que por toda compostura presente una 
chaqueta o una bluza blanca mancha­
da en el trabajo. 

No vayamos a decir lo que ser ía ver­
dad con el tiempo y muy lastimosa­
mente: que el rentista hu ía del que 
trabajaba por horror a la ropa de 
taller. 

Los hombres somos todos una amal­
gama de seres que formamos, en sen­
tido metafórico, una campiña , un huer­
to- la formno.ión de él es como si dijé­
ramos... idéntica a una de esas que 
forman los deleitantes paisajes que ve­
mos por la ventanilla del tren durante 
nuestras excursiones. 

H a y hombres que no son más que 
flores nacidas a orillas de los estan­
ques, que siempre están lozanas, siem­
pre son envidiables: éstos son los que 
en su vida supieron qué son tristezas, 
los que cotidianamente encerraron en 
sus casas dineros... y dineros... 

Hay otras flores, que da pena de 
verlas. Parece que j a m á s acudió el rie­
go en su socorro, y , sin embargo, hay 
otras, que a pesar de que todos crea­
mos que son descuidadas por el jardi­
nero, no hay tal; aquella flor o aquella 
persona despreciada por la sociedad 
pedante, crece, se muestra poco a po­
co vistosa, y llega un día en el cual es 
el enojo de las más a romát icas , de las 
más preferidas, de las que siempre v i ­
vieron bajo la merced de la manga de 
riego y escuchando las alabanzas de 
sus admiradores y envidiadores; por­
que llega el instante en que un stor 
descubre la verdad de esas flores piso­
teadas que llegan a ser el encanto del 
j a rd ín proletarial, de la Sociedad ente­
ra, que no sabe, que no quiere saber, 
porque no aprende. 

E l ilustre Benot, nos da una prue­
ba de este asunto, de jándonos ver có­
mo los mejores, los más espantables e 
inmensos descubrimientos fueron pro­
ducidos por hombres de jornal , apar­
tados, según «los g randes» , de toda 
ciencia, pero que más que otros la co­
nocían, cuando Evans, humilde carre­
tero, fué digno de loa ante su aplica­
ción del vapor a alta p res ión . Y lo 
mismo todos. 

¿Veis aquel pobre que lleva toda su 
ropa hecha jirones, que se restrega 
incesantemente, y que presenta un es­

tado digno de un asilo benéfico? Bue­
no, pues respetadlo; porque quizás al­
gún día llegue a ser el aturdimiento de 
aquel jactancioso que le dio cinco cén­
timos con toda la vanidad del que en­
trega una moneda de cinco duros. 

¿Veis aquel señor de porte distingui­
do, a lgún tanto presuntuoso, de mu­
cho quevedo y mucha tonter ía en el 
gesticular? Pues no cederle tanta aten­
ción como al otro maleante, que si lle­
vaba un traje roto, al menos puede que 
en su cerebro guarde inventos no co­
nocidos, descubrimientos ignorados. 

Porque, eso si , hay muchos, excep­
ciones desde luego, que en el centro 
de su aparente desprecio a los pobres, 
reconocen que más vale una ropa tiz­
nada en la fragua, que una elegancia 
académica sin motivos para ella. 

Y no hagan esos señores caso de 
que todos le alaben por delante; en ese 
elogio nunca creamos, porque la ver­
dadera loa se ha de oir a espaldas 
nuestras; pues de lo contrario..., y va­
mos al teatro, se suelen aplaudir mu­
chas comedias y a la salida del salón 
de espectáculos , no solo se censura al 
autor sino a lo que hemos ensalzado, 
a lo que hemos aplaudido. 

ADOLFO VILA VALENCIA. 

Cádiz, 1922. 

Tribuna libre 

A los trabajadores del Gremio de Transportes 
Con gran malestar veo como vos­

otros trabajadores del gremio de trans­
portes que estáis perdiendo el tiempo 
discutiendo la personalidad de tal o 
cual individuo sin poder llegar a un 
común acuerdo. Discusión que como 
vosotros la l leváis , tiene por origen 
un gran confusionismo con el que so-

apa t ías que solo ún i camen te puede 
conduciros al caos. 

Los actuales momentos deben ser de 
constante lucha para arrancarle a la i 
burgues ía todas aquellas ventajas que 
durante los tres años del reinado del ] 
térro?* blanco os ha arrebatado. Y sería j 
doloroso de que estuvierais gastando ! 
el tiempo en hacer propaganda de una j 
labor que solo puede reportarle bene- | 
ficios a vuestros propios explotado- ! 
res. Y o , trabajadores, entiendo que 
cuando se lanza una acusación sobre ¡ 
un individuo, deben ponerse pruebas j 
no tan solamente al individuo que va-
lia dir igida, sino también a todos los j 
interesados en ellas, para que sepan a i 
q u é atenerse respecto a la conducta ! 

por aquel observada. También creo 
que aquel individuo que es acusado y 
no trata de defenderse de tal acusación, ; 
es por que se encuentra incapaz de ne­
gar todas aquellas pruebas que su acu­
sador le presente. De todos es sabido 
de que de la discusión sale la luz; pe­
ro es llevando la d iscus ión 'en regla, y 
eso es precisamente lo que entre vos-
no ocurre. Vosotros, o mejor dicho 
una m a y o r í a de vosotros, tenéis una 
manera de discutir igual a los Belmon-
tistas y Gallistas, y es de que a la me­
nor acusación que se lance sobre aquel 
individuo que v o s o t r o s consideráis 
como un ídolo, no os p r e o c u p á i s de sa­
ber si es cierta o nó , sino que como 
idóla t ras que sois, os disgustá is u os 

•liáis a puñe tazos sobre aquel que des­
de ese momento, considerá is como uno 
de vuestros más terribles enemigos. 

Discutir ya que así lo deseáis : pero 
como debe llevarse una discusión, y 
seguramente que encontrareis aque­
lla verdad que de l a discusión se 

" espera. 
Los actuales momentos, como ante­

riormente os digo, deben de ser de 
constante lucha, y es preciso que ten­
gáis en cuenta que mientras no os en­
contré is completamente unidos seréis 
insuficientes para derrribar el actual 
rég imen de explotac ión. 

Solo con la un ión podéis conseguir 
mejoras en el trabajo. 

¡Traba jadores del gremio de trasn-
portes! asociarse para poder dar el 
golpe de gracia a esa Patronal que 
tanto os explota y tiraniza; no perder 
el tiempo en pequeneces que al fin y 
al cabo no os pueden reportar benefi­
cio alguno. Fi jad vuestra vista en los 
trabajadores del puerto de Sevilla y 
veréis como han acudido a su sindica­
to; no ignoran que mientras que estéis 
diseminados solo conseguiré is dar el 
triunfo a vuestros explotadores! 

Trabajadores del puerto de Cádiz, 
asociaos si es verdad que aun queda 
en vosotros un á tomo de dignidad que 
os avergüence de seguir viviendo la 
vida del esclavo. 

Cádiz. 
GRAVOCHE 

Las recompensas y les niños 
Uno de los métodos más desgracia­

dos en las relaciones entre los padres 
y los n iños , es el que consiste en dar 
a éstos recompensas por su obediencia, 
por ser sumisos, p o n « s e r buenos», por 
hacer cosas «buenas», por cumplir con 
su deber. S i ese método es aplicado 
durante a lgún tiempo, el n iño se vuel­
ve un p e q u e ñ o tirano y no quiere ha­
cer nada sin una recompensa, lo que, 
en tal caso, viene a ser una cor rupc ión . 
Exige que se le pague un tributo, y no 
hay más remedio que pagarle, si él 
círculo vicioso creado por sus padres 
no llega a abrirse por a lgún sitio. 

edad muy tierna, cuando se le da algo 
al n iño de pecho para que no llore 
más , y cont inúa en la infancia y hasta 
en la adolescencia. Se le dá un jugue­
te al n iño , no porque lo necesita, sino 
para pagar su buena conducta o para 
calmarle. Se le da, por ejemplo, una 
navajita, porque ha tenido buenos 
puntos en el colegio. Se le dan bom­
bones, dulces y pasteles, no como ali­
mentos, sino como remunerac ión por 
servicios que ha podido prestar. Una 
perra gorda es un argumento para 
que el n iño se esté qu ie tó . 

Bajo semejantes condiciones no se 
puede razonar. E l n iño conoce el pun­
tó débi l 'de sus padres, y aprende que 
con mentiras, lisonjas o amenazas, 
puede obtener todo lo que desea, y 
que las personas mayores son una 
fuente inagotable de explo tac ión , de 
renta, para él. 

Las recompensas son semejantes a 
los castigos: los dos tienen los mismos 
efectos desmoralizadores. 

Los niños deber í an acostumbrarse a 
cumplir con sus obligaciones, sin es­
perar una recompensa ni temer un 
castigo. — 

Se les deber ía dar dinero ún icamen­
te cuando lo necesitan, y no como un 
salario por los servicios que han podi­
do prestar en la casa. 

Naturalmente; las alabanzas por un 
trabajo bien hecho, no deben ser rega­
teadas; al contrario, se deber ían dar 
cada vez que se ofrece una oportuni­
dad, cosa que t r a t ándose de niños nor­
males ocurre muy a menudo. Pero han 
de ser sinceras y verdaderas. 

Si es tá en sus posibilidades, dé a su 
niño libros bonitos e instructivos; en­
séñele buenos cuadro^ y esculturas; 
llévele al teatro a oir buena música o 
a ver hermosas danzas, cada vez que 
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tales espectáculos sean dados en su 
poblac ión o en su vecindad; es muy 
útil y conveniente. Pero hay que evi­
tar que esta a legr ía sea dada al n iño 
como un favor especial, o como re­
compensa por a lgún trabajo que ha 
hecho, o sea cómo el pago de una deu­
da. Las diversiones de alguna clase 
son tan necesarias al n iño , como los 
alimentos. Se le deben los placeres 
mentales que es tán a la medida de su 
bolsil lo, que su niño se haya porta­
do «bien» o mal . 

Pero, por otra parte, no se le vaya 
a dar una divers ión o un recreo que 
no está en su poder el comprender ni 
aprovechar. Por«ejemplo, no se vaya 
a llevar a un n iño de siete años a vé*r 
Aida o a oir un concierto difícil, como 
he visto algunos padres hacerlo. 

(De Helios) 

E n s a y o l i te rar io 

Es un día de primavera, cuando la 
madre Natura envuelve a todos sus 
hijos en un manto de flores y embal­
sama y alegra sus sentidos con aromas 
celestiales y con el trinar de los paja-
ri l los que con su canto rinden su t r i ­
buto de amor a la c reac ión . 

Pero con la belleza y la alegría de 
la naturaleza contrasta la tristeza del 
hogar de un pobre proletario, hoga* 
minado por la tuberculosis y la mise­
r ia ; casi innecesario es pintar el cua­
dro que presenta; sin embargo narre­
mos lo que a nuestros ojos se mues­
tra, ya que ello es necesario para la 
na r r ac ión de nuestra historia. 

E n una p e q u e ñ a habi tac ión e r i l a 
que la luz del Sol penetra con dificul­
tad, y el aire que se respira es peligro­
so para la salud, un hombre bastante 
joven, yace en una modesta cama, víc­
tima de la enfermedad que lentamente 
va consumiendo ñ o r consunción Jos 

los, uno de tres años y el otro recién 
nacido, pues no repuesta aún de los 
dolores del alumbramiento, tuvo que 
dejar el lecho a su c o m p a ñ e r o , que re­
g resó del trabajo transido por el dolor 
de la enfermedad que minaba su pe­
cho. 

Y a en el hogar no quedan recursos, 
la miseria inseparable compañe ra de 
la muerte ha extendido sus alas sobre 
aquellos seres que con su dolor físico 
y moral sufren las consecuencias de un 
rég imen social inicuo, basado solo en 
la explotación del hombre por el hom­
bre; la desesperac ión hace que aquella 
már t i r , busque auxil io en la h ipócr i ­
ta caridad cristiana, que a p r o v é c h a s e 
para dar su golpe final con los auxi­
lios espirituales. 

Llega por fin aqué l triste momento 
en que él nota que la vida se le esca­
pa; tristemente atrae hacia su pecho a 
sus hijos, quienes en la indiferencia 
de su edad, déjanse atraer mientras 
c o n sus ojuelos desmesuradamente 
abiertos contemplan a su madre, que 
sobre el lecho del moribundo l lora des­
consoladamente, él con la pasividad 
del que vé la muerte sobre sí, besa en 
un besar desesperado, la cabeza a 
sus pequeñue los , mira tristemente a 
su c o m p a ñ e r a y dejando caer la cabe­
za dá el ú l t imo suspiro, no sin antes 
dir igi r sus p u ñ o s con ademán maldi­
ciente hacia un punto invisible, qui­
zás contra la sociedad que perpetra 
estos c r ímenes o contra ese Dios mi­
sericordioso que abandona a sus hijos. 

ADO 
(Continuará) 

El mitin del lueves 
L a Dependencia Mercanti l 

E n la tarde del jueves se ce lebró un 
acto públ ico en el Centro de Socieda­
des Obreras, de propaganda societa­
r ia , para los dependientes de Comer­
cio. 

Hizo uso de la palabra el Secretario 
de la Fede rac ión Nacional de dicho 
ramo, aconsejando a los dependientes 
que se unieran a los trabajadores,pues 
sin estar unidos a ellos, p e r d e r í a n las 
mejoras conseguidas. 

pulmones de los obreros; a su lado su 
c o m p a ñ e r a lo m i r a con angustiosa 
desesperac ión , al ver su impotencia 
para salvar al padre de sus pequeñue -

É n su extenso discurso mos t ró este 
c o m p a ñ e r o profundos conocimientos 
de las cuestiones sociales e hizo con­
sideraciones que, a nuestro juicio, de­

bieron haber escuchado todos los de­
pendientes de Comercio de Cádiz. 

Como té rmino del brillante discur­
so, en pá r r a fos elocuentes exci tó a la 
Dependencia mercantil a que se reor­
ganizara, pensando siempre en que no 
son más que trabajadores del mostra­
dor, obreros como el de la fábrica y 
el del taller, que explotados como 
ellos, nada pueden hacer socialmente 
sin identificarse en sentir y pensar 
con el proletariado, que lucha por re­
dimirse. 

E l acto, al que asistió escaso públ i ­
co y reducido n ú m e r o de dependien­
tes, a pesar de ser fiesta, t e rminó a 
las seis, siendo aplaudido y muy feli­
citado el orador, que m a r c h ó ensegui­
da a Jerez a celebrar otro mit in. 

FUEGO EN GUERRILLA 
E n el consulado inglés dicen y acre­

ditan que el candidato Sr. Macpherson 
es subdito de la rubia Albión y esto le 
incapacita para ejercer en E s p a ñ a el 
cargo de diputado. 

— ¡Hombre , eso de incapacitar a un 
inglés no parece muy humano! ¡Por­
que miren ustedes que eliminar a un 
inglés en Cádiz donde existen tantos! 

Por nosotros, que le incapaciten. 
Uno menos, algo es algo. 

Aunque, francamente, creemos que 
su adversario polít ico Sánchez de R o ­
bledo se ha equivocado. 

Macpherson se h a r á ahora el sueco 
para demostrar lo contrario. 

Que siendo sueco no h a b r á inconve­
niente en proclamarlo. 

Pues en el Parlamento todos se ha­
cen el sueco cuando los pueblos-piden 
algo. 

* 
Los vecinos de Extramuros siguen 

pidiendo urbanizac ión , l impieza y aper­
turas de nuevas, vías en aquellos ba­
rrios. 

Ahora ú l t imamente se ha pedido la 
apertura de una calle desde el Hipó­
dromo al frente del Balneario, que pa­
rece estaba acordada y no se lleva a 
efecto, sencillamente porque se perju­
dican los intereses de un propietario 
cuyos terrenos lindan con el callejón 
de pitas, eje de la calle en proyecto 
desde hace años . 

Y V . . S . señor Alcalde, debe meter 
manos a la obra enseguida, pues por 

encima de todo interés particular mez­
quino, está el in terés general y la nece­
sidad de dar solución conómica a los 
obreros sin trabajo. 

Un rasgo, don Francisco, un rasgo, 
que demuestre que está V . dispuesto a 
hacer algo. 

¡Verá como se le aplaude y hasta... 
le inmortalizamos!... 

¡Empieze ya a urbanizar el extrarra­
dio, ya que en la urbe todo está urba­
nizado.../ 

Cierva en el debate polí t ico se escan­
daliza de que Alba y Melquíades hayan 
dicho en los mitins democrá t icos libe­
rales ú l t imamente celebrados, a los 
campesinos que la tierra era suya, ex­
ci tándolos a la exprop iac ión . 

¡Natura lmente , don Juan!; ¿de qu ién 
va a ser la tierra, más que del que la 
trabaja? 

Creer lo contrario, es estar más a t r á s 
que el rabo. 

E l rabo de la t radic ión, <i|ue es al que 
está V . hace mucho tiempo agarrado. 

* * 
E l trigo almacenado en el Hospicio 

desde la pasada guerra, segui rá fer­
mentando, corrompido, con grave per­
juicio para la salud de los n iños allí 
asilados y para la buena sanidad pú­
blica. 

Pero ¿no existen diputados provin­
ciales, n i Ayuntamiento que protesten 
de ese abandono y pongan en úl t imo 
caso el trigo en pleno Campo del Sur? 

Porque esa sería la medida más hu­
mana y más racional que se podía to­
mar para evitar el sarcasmo de que se 
pudra el trigo por miles de toneladas 
en un establecimiento benéfico, alber­
gue de niños y ancianos faltos de pan. 

Y para evitar que el pueblo por cuen­
ta propia abra las puertas de esos gra­
neros, para evitar una epidemia en la 
localidad. Los TRES GUERRILLEROS 

M le an í s ] noticias 
Aclaración 

Por un error involuntario, apa rec ió 
en el n ú m e r c a n t e r i o r , al pie del ar­
tículo «Así es la vida», la firma de 
Juan i jun^aTezr^biendo haber*.*» ' ' 0 

la de Isidoro G o n z a l o , ^de es el autor 
de dicho trabajo. 

Cádiz: Mayo 1922.—Imp. de M. Alvarez.—Feduchy,12 
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se obtenido sin bobina con el circuito ordinario de las 
2 pilas; pero no es así porque como se opera a bastan­
te distancia del sitio de la voladura, para que no alcan­
cen sus efectos al operador, las pérdidas de la corrien­
te serían tales, que no saltaría quizás la chispa, mientras 
que siendo mucho mayor la tensión de la corriente in­
ducida, salta en ésta. Claro es que, operando con una 
buena batería de muchas pilas, nos ahorrábamos la bo­
bina Ruhmkorff; pero es más económico y portátil el 
manejo de ésta con solo un par de pilas, que el de una 
batería numerosa. 

Los tubos del constructor alemán Geissler, presen­
tan también un curioso efecto luminoso de las corrien­
tes inducidas. Consiste en unos tubos cerrados, que 
suelen tener algunas esferas y otras capacidades inter­
medias muy delgadas: si dentro de ellas se introducen 
sucesivamente varios gases, y se hace pasar la corrien­
te inducida al través de los mismos, para lo cual hay en 
sus extremos dos alambres de platino, se notan efectos 
luminosos dentro del tubo sumamentes bizarros y bo­
nitos. Con el vapor de alcohol hay un color de purpu­
rina con rayas y estrias brillantes y oscuras. El color va­
ría con el espesor del tubo, así, para elJ hidrógeno, es 
rojo en los estrechos y blanco en las bolas: la luz afec­
ta a veces la forma de capas sucesivas, y de aquí el de­
cirla estraficada. 
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queño electro-imán; éste sube el martillo, pero enton­
ces cesa la comunicación con las pilas, que se hace pre­
cisamente por el contacto del martillo, y el martillo cae 
por su peso; no bien cae, deja entrar la corriente, vuel­
ve a obrar el electro-imán y a atraer el martillo, cesan­
do la corriente: de este modo se cierra y abre automáti­
camente y con mucha rapidez la corriente inductora, 
produciéndose con ello notables corrientes inducidas en 
el alambre delgado. 

Más adelantes indicaremos los efectos poderosos dé 
la bobina de Ruhmmkorff, cuando expongamos los de 
de otros aporatos de inducción. 

Carretes e imanes 

El distinguido astrónomo y físico francés, Arago, 
muerto poco años ha, v io que haciendo girar rápidamen­
te una lámina de cobre colocada debajo de una brújula, 
ésta se desviaba del meridiano magnético y tendía a se­
guir el movimiento de la lámina. 

Se ha probado posteriormente que si en el interior 
de un carrete de un solo alambre se intrroduce un imán, 
éste produce corrientes inducidas en el carrete al entrar 
y salir el imán, inversas ambas, y nulas mientras perma­
nece fijo dentro del carrete. No es tampoco indispensa­
ble que el imán penetre en el carrete para producir la 
inducción, basta que se acerque o aleje de él con bas­
tante rapidez, sobre todo si es bastante fuerte, para no­
tar las corrientes inducidas. 
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Más aun: si se acerca a un carrete que en su interior 

tiene un imán, un pedazo de hierro o acero, en una pe­
queñísima, casi insignificante aproximación, en el carre­
te se desarrolla una corriente inducida, que en este 
caso es sutilísima y sumamente delicada. En ésto se fun­
da el teléfono, según diremos luego. El caso puede ocu­
rrir pasando una corriente eléctrica por el carrete o sin 
que pase absolutamente ninguna. 

En estos principios, y sobre todo, en la acción de 
imanes poderosos sobre los carretes sin corriente eléc­
trica ordinaria, hechas con tal rapidez que se produzcan 
corrientes inducidas intensas, están fundadas casi todas 
las máquinas que vamos a indicar. 

Máquinas de inducción 

La bobina de Ruhmkorff ya citada, es una máquina 
de inducción, pues automáticamente interrumpe o no la 
corriente ordinaria y produce la inducida: ésta exige pi­
las, de donde sale la energía motriz. 

Las verdaderas máquinas de inducción son las que 
no tienen pilas de ninguna clase y toman la energía mo­
triz de un motor ordinario, ya la fuerza muscular del 
hombre en las máquinas pequeñas, ya la de una máqui­
na de vapor en las grandes, y son, bajo cierto punto de 
vista, aparatos recíprocos de los motores eléctricos, que 
indicamos al final del capítulo anterior. 

No entraremos en la descripción detallada de estas 
máquinas, y únicamente diremos que en todas hay ima-
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nes o carretes en movimiento, haciendo que se inte­
rrumpa y renueve con la mayor rapidez posible la ac­
ción mutua de unos sobre otros. Como ésto se ejecu­
ta en grande escala, son muy potentes los efectos de las 
corrientes inducidas. La fuerza motriz necesaria aumen­
ta al compás de la intensidad de dichas corrientes, en 
virtud del principio general de la conservación de la 
energía. 

Las máquinas de Clarke, Gramme y otras, son, en 
principio, lo que acabamos de indicar. Su importancia * 
crece de día en día por virtud de las aplicaciones de las 
corrientes inducidas. La mejor por su sencillez y efica­
cia, parece ser la de Gramme, hasta hoy. 

Con estas máquinas se producen chispas al interrum­
pir el circuito de la corriente inducida, de tamaña ten­
sión, que taladran una lámina de vidrio de 5 centíme­
tro de espesor. Se calientan, funden y volatizan las susb-
tancias en esta chispa, y producen otros efectos físicos. 

Aplícase por ésto la bobina de Ruhmkorff a hacer 
volar las minas en las guerras, a prender fuego a subs­
tancias explosibles bajo el agua, con objeto de romper 
una roca o un buque sumergido y que no puede sacar­
se, y para cualquier otro uso análogo. Basta un par de 
pilas, y hacer que los alambres del circuito de inducción 
terminen sus puntas dejando entre sí una pequeña dis­
tancia, y ésto dentro de la pólvora, dinamita o substan­
cia explosible: pasando la corriente ordinaria por la bo­
bina, ésta produce la chispa en la corriente inducida. A 
primera vista ocurre que el mismo efecto pudiera haber-


